
 

 

Medellín, 3 de octubre de 2024 
 
 
Señor                                                                                                                                     
Presidente de la Republica                                                                                                          
Gustavo Petro Urrego 
 
 
Con el mayor respeto, me permito expresar lo siguiente de acuerdo a la afirmación que 
usted realiza a través de su cuenta X “El Clan del golfo es el instrumento de políticos que 
buscaron quedarse con los bienes del paramilitarismo y las rutas de narcotráfico” 
https://x.com/petrogustavo/status/1841591028756705565?s=46 
 
 

1. Su compromiso con la Paz Total: Usted ha presentado una apuesta ambiciosa y 
esperanzadora, llamada "Paz Total", que busca poner fin a un conflicto armado 
que ha desgarrado a Colombia por más de seis décadas. Lo relevante no es la 
denominación que se use, sino el objetivo esencial: detener el derramamiento de 
sangre que afecta a todos los colombianos. 
 

2. Representación del Ejército Gaitanista de Colombia (EGC): El grupo que 
represento juridicamente, conocido como Ejército Gaitanista de Colombia, al cual 
su gobierno ha calificado de manera despectiva como "Clan del Golfo", ha 
levantado la mano en busca de contribuir a la paz de Colombia. Desde el inicio de 
su mandato, decretaron de manera unilateral un cese al fuego ofensivo contra la 
fuerza pública, cese que han respetado. Los enfrentamientos que han ocurrido han 
sido en respuesta a acciones defensivas, no ofensivas. Ignorar esta realidad es 
desconocer su disposición hacia la paz. 

 
3. Contribución a una Paz Verdadera: No se trata de justificar lo injustificable, pero 

sí de reconocer que muchos de nosotros soñamos con una paz verdadera, alejada 
del protagonismo político y el radicalismo extremo. Una paz que responda a las 
realidades actuales de la violencia en Colombia, más allá de un simple acto de 
política que no aborda las dinámicas del conflicto en todo su alcance. 
 

4. Un proceso limitado: Como buen estadista, sabrá que no puede hablarse de una 
"Paz Total" o "Paz Integral" cuando este proceso se reduce a negociaciones con 
un frente disidente que solo impacta a un pequeño número de municipios. El 
conflicto es más amplio y requiere una visión más inclusiva. 
 

5. El EGC y su papel territorial: Le pregunto, Señor Presidente, ¿por qué dejar 
fuera de este proceso a un grupo que controla el 70% del territorio nacional? El 
EGC ha propuesto una agenda seria, realista y propia para el desarrollo territorial, 
una que no puede ser ignorada si el objetivo es lograr una paz duradera. 
 

 
 
 
 
 
 



 

 

 
 

6. Coherencia en el discurso de la vida: Usted ha defendido ser el presidente de la 
vida, pero resulta contradictorio ver cómo se celebra la muerte de miembros del 
Ejército Gaitanista de Colombia cuando caen en combate, mientras se guarda 
silencio ante la pérdida de otros. No hay nada que celebrar cuando la muerte sigue 
siendo el lenguaje dominante. El EGC, pese a los ataques y operaciones militares 
en su contra, sigue comprometido con la paz, no por debilidad, sino porque luchan 
por sus comunidades y por un futuro en paz para su gente. 
 

7.  El uso del lenguaje en contra de EGC 
El lenguaje que usted y los miembros de su gobierno han empleado contra EGC 
no contribuye a la causa que defienden, sino que fortalece a quienes se oponen a 
su gobierno y a la política de paz total. Este tipo de expresiones legitima las 
críticas y la oposición. La paz total es quizás el ideal más complejo de sostener, no 
solo por su naturaleza abstracta, sino también por las responsabilidades que 
implica. Mantener la voluntad de avanzar en los caminos de la paz resulta difícil 
cuando los obstáculos provienen de quienes afirman desearla. Es como poner 
trabas en la rueda del progreso. 
 

8. Un llamado a avanzar hacia la paz 
Le ruego con respeto y admiración, señor presidente, que avancemos en este 
camino. Las comunidades más vulnerables, que son quienes más sufren los 
rigores de este conflicto degradante, merecen vivir en paz. Los sectores 
económicos más beneficiados también lo merecen. Empresarios, trabajadores, 
campesinos y hasta los combatientes de otros grupos armados ilegales merecen 
una nueva oportunidad. Que cambien las armas por libros o herramientas de 
trabajo. Usted no solo lo prometió, sino que se comprometió con el pueblo 
colombiano desde su campaña electoral, y reafirmó ese compromiso el 7 de 
agosto de 2022: ser el gobierno de la vida y de las oportunidades. 
 

No permitamos que el radicalismo ideológico nuble nuestra voluntad de 
luchar por un bien mayor: la paz. 

 
 
 
 
 
 
Atentamente, 
 
 
 
 
 
Ricardo Giraldo Cifuentes                                                                                                             
Abogado Penalista 
 


